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Las fiestas de Carnaval 

Su decaimiento 
El Carnaval, esta fiesta de paganía euyos orfgenes ven unos en 

las Bacanales, Saturnales y Lupereales, otros en la conmemora­
ción de la Degollaci6n de los Inocentes, y aquéllos, con más raz6n , 
en la locura humana, va perdiendo su exp lendor a lravés del 
tiempo. 

Momo, el dios de la Risa o la Bu rla, la divinidad del Carnaval, 
hay que reconocer, ante la fuerza de la realidad, que e un dio ve­
nido a menos como cualquier noble vii. lago de e a gl'ande y ran­
cio abolengu. En vano asoma su ro tro jocundo todo los años tra­
tando de engañarnoE4 con la forzada mueca de u sonri a que, en 
fuerza de quererla aparentar alegre, re ulta ir6ni ca , porque, en rea­
lidad, no es ~ino la tri le mueca de un far anle vencido y hu­
millado. 

No son tiempos de Cal'Oavallo que corremo ' ya que un Car-­
naval tan efímero, en la eterna ma ca rada del re lo del año, es ligo 
incomplensible e incongruente por lo ridículo , Viniendo a er por 
ello burla de burlas, ficción de ficciones, mascarada de mascaradas, 
Carnaval de Carnavales. 

i1Suprímase el C'lrnavall!, pide clamanle y rolundo José 
L. Mayral al final de una di qui icione' filo 6fica in erlas en las 
columnas de .La Voz , . Nú e lamo conforme con la idea del ilus­
tre escritor aunque coincidamos en la fra e i uprima e el Carnavall, 
decimos nosotros también; pero up ríma e el C:lI'naval de todo el 
año por ser cosa ruín y desprociabl ,oprobio a y ab urda, y re pé­
tese en cambio e la fie la sencilla y candoro a-candoro a, si, aun 
en medio tIe su exterior pecamino o-en que lan s610 en el reduci­
do y corlo e pacio de lreA dia ) engañándono a no olro mi mo 
nos creemo sel' lo que oñamos; aquello que tal vez no seremos 
jamás, porque la vida, que e enlretiene en avenlar ilu iones y en 
dert'ibar castillos de naipes, no qui o que lo fuéramo , 

Ya lo dijo el ilu tre Larra, imitando la expresión de A modeo, 
héroe del . Diablo Cojuelo»: «El mundo todo e máscaras: lojo el 
año es Carnavallt ; 

EL PRIMER nlA 
El domingo, a pesar de decir los calendarios que el'a dom :ugo de 

Quincuagésima o de Cama val, no vi mos por parte alguna que se 
cum pliera tal aserlo. 

Ni por la mañana, ni luego a la larde , vimos má caras que lo 
acreditaran. 
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